
LA DEVOCION AL SAGRADO CORAZON 
Y LA ASCETICA DE LA COMPAÑIA DE JESUS 

IN MEIIOBIAJI 

PrelelllallaN a loe leclaHs de ECCLESIASTICA DVEBIAHA- •· 
Hculo ia6dito del B. P. EdaaÑo Oapbaa S.l •• quiea mari6 scmlallleltle 
ea Jallo de este año. 

El B. P. Oapü.. ao 80Jo por los cargos que ocup6 (*). liDo poc 
su nobles cualidades e~plrituales y h1IIIIGilCIS. fue ua hoaabn de ex· 
cepd611. 

PeDICIIIlor origiaal y profulldo. nos dej6 ea sus escritos el reDejo 
aut6allco de sf mi-. liada de lo que '1 escrlbl6 ea sus Ulwos. .. 
esta llevlsta y ea o11aa IIIIIChas. fu repellci6a más o menos afol'la. 
aada de peiiiiGIIIIentos ajeaos. siDO explleld6n de alta calidad. y a 
... ..,.. muy feUz de una sfatesl• muy pencmal de su cm~pUa caltara 
espiritual y hUIIICIIICI. 

Pero exladaa pa111 '1 temas de especial predilecci6a. como los de 
.Ade. Teologla o E~plrllualidad. qae expresabcua con mayor fidelidad 
su peiiSCIIIIleoto lalimo Yivldo -.o ua aoble ideaL 

POI' eso ._ escogido Pam hCIIII'a'r su IIIAIIIIOI'ia. aa teiNI qae 
refleja coa macha exactitud su vida ele Saceftlole de la Compañia 
deJesú. 

No son los hechos exteriores los qae daD la hislolla de 'aD hom­
bre. slao la qae vive en sa ialeriOI' coa su Ideales y mollvacioaes. 
Por eso creemos que la mejor biograffa del P. Ospina es este ar­
ticulo. - el que se expresa sa grcaa ldecd de crisliaDo y de religioso 
- un estadio ......... ,....al y reflexivo. 

Qaleaes le conoclercm ea su Yida. al leer este trabafo. recoao­
cel'4ia en la verdad de lo que escribe. la aaNnlic:a venlcul de su vida. 

Rcna vez se da ea aa esc:rlkll' aaa . ideatiflcacl6a fml aotaWe de 
sa escrito coa su vlveacla ialedor. POI' eso eale artfdalo. sin pntea. 
d•lo ,.. es sa mejOI' y veldaclello elogio. 

Pensamos que para formarse una idea más precisa de la ascética de 
la Compañía de Jesús y sus relaciones con ila devoción al Sagrado Cora­
zón de Jesús, es útil tener delante de los ojos Ia idea general de la ascética 
cristiana. Así se comprenderá mejor qué es lo común y qué Io característico 
de la ascética de la Compañía dentro del pensamiento- ascético de la Iglesia. 
y qué es lo común y lo característico de aquella preciosa devoción dentro 
de la ascética de la Compañía de Jesús. 

(*) Rector del Colegio Noviciado de la Compañía .de Jesús, Rector del Co· 
legio Mázimo S.I., Vice-Rector .de las Fac. Ecl. y de las Fac. Ci't"iles de la Uni­
nrsidad Janriana, Profesor de Teología, Académico de la Lengua. 
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1 

ESBOZO DOCTRINAL E HISTORICO DE LA ASCETICA CRISTIANA 

l. El coru1erpto de lo. ascética cristiana. 

Aunque •la sustancia misma de la teo1logía ascética es muy antigua, la 
sistematización de ella, co~o ciencia especial. es más bien moderna. Por 
éso· no es extraño que haya mucha- variedad en los autores al formular una 

'defin'idón de ascética (1) o asCetismo "y por tánto de teologi.a a.Scética. Esta 
es lo. -cierncia religiosa q.ue trota de lo. ascétioaJ. 

Y la ascéti~a cristiana se puede d~finir acertad~mente así: El ccmjunto 
Je· medios qtw siroen para ~jereiw al Tw<mhre en la1 virtud cristiana en or­
. den a unir más perfectamente oon. Dios. 

Esta definición es en cterto:modo experimental. porque el concepto neto 
de la ascética no ha podido formularse sino después de una larga historia 

. de ·Ja práctica ascética y de la discusión de su. esencia y de sus principios. 

La definición indicada es suficientemente amplia para comprender las 
· diversas clases de fines y medios ascéticos y suficientemente precisa para 
p~derse aplicar solo a l•a ascética. Es pues, una definición aceptable. 

Según- esa definición, la ascética es un conjunto de medios adaptados 
para un ejercicio de ac~ión humana. Por tanto de esos medios unos son ·teó­
ricos, otros prácticos; unos negativos, otros positivo-s, y todos se dirigen a 
sus fines como .fas · causas a Ia producción de sus efectos· propios. Así la 
doctrina ética y dogmática, Ia moral especulativa y práctica, la psicología 
teórica y la aplicada, y asi también· los ejercicios ·de virtud y perfección 
cristianas, los criterios para conocer e'I origen y naturaleza de las mociones 
espirituales, los métodos para extirpar las faltas o para adquirir las virtu­

des, etc. etc, 

El fin inmediato de esos medios es ejercitar la virtud cristiana. Par 
virtud cristiana entendemos aquí ~a que se ejercita por los caminos ordina­
rios de la perfección, según las enseñanzas de Cristo, y que exigen la coope­
ración Iibre y activa del hombre. No tratamos pues, de otras ascéticas que 

(1) Etimol6gicamente la palabra asc6tlc:cl viene del verbo griego as•eo que 
tuvo, ~n en griego clásico, Ulla rica evoluci6n semántica, desde el sentido de 
"modelar un material" hasta el de "ejercitCI!l' el cuerpo en ejercicios atléticos" y 
también "el alma en la sabidurla o la virtud". 
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puedan existir fuera del .cristianismo. ni tampoco tratamos, dentro del cris­
tianismo, de los caminos extraordinarios o místicos, por donde lleva Dios 
a 'alguna¡¡ almas, y en. los cualles la intervención del hombre es en máxima 
parte receptiva. 

Finalmente el ejercicio de la virtud cristiana se dirige a buscar o a 
realizar una unión más perfecta con Dios. Con esta expresión se indica que 
el ejercicio de la vida ascética tiene una duración indefinida y debe con­
tinuarse hasta el instante en que la unión con Dios ya no es susceptible 
de aumento, es decir, hasta el instante en que el alma entra en la eternidad. 

2. El fin sohreauitUI'Oll. La gnacia y la gloria. 

La multiplicahilidad de la gracia. El Esfuerzo. 

Dios, con una dignación y un amor infinitos, quiere que el hombre 
participe, eternamente y en una forma divina. de la misma felicidad de Dios. 
La contemplación directa de 1la; Perfección divina y el goce sobrenatural 
correspondiente a esa contemplación es un bien tan alto que sobrepuja la 
capacidad de toda naturaleza creada, y tan v:a:lioso que ha costado a Dios 
la Encarnación y la muerte de cruz. la Eucaristía y el inmenso tesoro de 
gracias que es la Iglesia divina e inmo~tal. 

Esa visión y ese gozo inefables son muy misteriosos, pues son divinos, 
y uno de esos misterios consiste en que, siendo la gloria una participación 
del Infinito. la perfección con que puede alcanzarse admite innumerables 
grados. Esos grados corresponden estrictamente a l'a perfección con quP st> 
alcanza la gracia de Dios en esta vida. cuyo único fin es por tanto la p~­
paración de la vida eterna. 

La gracia divina tiene ese nombre por ser un don absolutammte gratuito 
sobre toda exigencia o derecho de una naturaleza no divina. 

La gracia es ila unión con Dios. Y es preciso pensar mucl1o en esta 
otra verdad dogmátioa:. La gracia divina es una fmma rea!l y física del 

alma: por la gracia participamos de Ia naturaleza divina. En una ID·l­

ner.a muy misteriosa, pero realísima la propia vida de Dios vivifica nues­
tra alma con tan milagrosa unión y tan incomprensible posesión de Divi­
nidad, que si viéramos nuestra alma en gracia, veríamos a Dios en no­
sotros como en su cielo y nos veríamos a nosotros mi,smos deificados, es 
decir, entraríamos en ila visión y goce de nuestro cielo. Por eso en teología 
la gracia se Ilama dei{ormo. La gracia es el cielo poseído, pero aún no go­
zado. Y ese cielo es Dios mismo, Perfección, Belleza, Felicidad infinita'. 
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La inteligencia y el corazón humanos nunca hubieran imaginado ni 
pretendido grandezas tan originales e insondables: se necesitaba que la 
Inteligencia y el Amor infinitos las concibieran, las realiza11an y nos re.­
velaran su pensamiento y su reaiidad. 

El mérito es el derecho inherente a la gracia, derecho de una gloria 
proporcionail en la eternidad. 

Se comprende pues, la estricta proporción entre la gracia, el mérito 
y la felicidad eterna. 

Todo el plan de Dios sobre la existencia terrestre del hombre es que 
adquiramos, conservemos y aumentemos la gracia divina. que es el grado 
ele perfección con que en un momento dado poseemos a Dios. 

La ascética es pues, como la organización de la vida según eil plan 
de Dios. Así se comprende Ia relación de la gracia con la ascética, según 
el doble fin de ésta antes indicado. El fin inmediato de la ascética es au­
mentar la gracia de la manera más perfecta posible por eil ejercicio de fa 
perfecta virtud cristiana. El fin mediato de la ascética es por tanto la unió'l 
don Dios por lo. gracia en una {ol'm4 caJa vez más perfecta. 

* * • 

Entre los medios que producen o aumentan la g~~acia unos son ins­
trumentos objetivos, otros buenas disposiciones subjetivas. El bautismo en 
un niño recién nacido produce la gracia santificante, y si se Ie diera en 
seguida la sagrada Comunión, recibiría un aumento de J:a primera gracia. 
Todos •los sacramentos, en un sujeto bien dispuesto, de suyo producen la 
gracia que su materia y su forma externa simbolizan. 

Los actos humanos, como pensar, moverse, t11ahajar, no tienen esa 
virtud, y pueden hacerse malos o buenos según las malas o buenas dispo­
siciones del hombre. Son los actos llamados indiferentes. Si se hacen en 
estado de gracia y por un motivo sobrenatural. aumentan la gracia por 
esa buena disposición del que los hace. 

En hombres capaces de los actos morales, es decir, suficientemente 
conscientes y libres, la recepción de los sacramentos aumenta la gr:acia do­
blemente: por la virtud del sacramento y por la buena disposición del 
sujeto y proporci-onalmente a esa buena disposición. 

Las buenas disposiciones del sujeto, supuesto el estado de gracia. se. 
reclucen en último término :a una: la adhesión libre de la voluntad al bien 
sobrenatural. Un acto indiferente o bueno en el orden natural se hace me-
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ritorio de gracia y gloria, si ese acto es libre y hecho por un motivo sobre­
naturaJI. y el aumento de gracia es proporcional a la intensidad del acto 
mismo. Esa intensidad del acto es lo que en ascética se llama fervor. El 
fervor sensible puede acompañar y ayudar al fervor de la vo-luntad, pero 
no es necesario. 

La deliberación consciente y libre y la intensidad de nuestra voluntad 
en [a cooperación a la gracÍJa de Dios es un elemento definil'tivo en la la­
bor ascética de nuestra perfección. "No basta ocuparse en obras de suyo 
buenas", dice un gran asceta, y "en el estudio así de :la letras como de las 
virtudes ... '"ale más un acto intenso que mil remisos" (2). 

Por tanto el aumento de gracia y de mérito no depende de la impor­
tancia material del acto exteTior, sino de la libertad, pureza de intención 
y fervor de la voiluntad. Solo en el cielo nos daremos cuenta del valor in­
menso de una palabra caritativa, de una jaculatoria afectuosa. Un sencil!o 
movimiento de la escoba o de la pluma puede, literalmente, acumular cons­
telaciones, peTo no de las que se convertirán en cenizas. sino de llas eternas. 
de las divinas ... 

Organizar la propia conducta. a la luz de la verdad cristiana, pa!'a 
que Ias ocupaciones de la vida, aun las más insignificantes, se conviertan 
ya por sí mismas. ya por Ias mejores disposiciones subjetivas en instru­
mentos para la defenSJa y aumento de la gracia divina es ~a obra de la 
·ascética cristiana, sobre todo en la perfe·cción evangélica. 

La gracia es un capital de multiplicabilidad tan prodigiosa como solo 
puede concebirlo la Inteligencia infinita y realizarlo el Poder infinito iden­
tificado con eil infinito Amor. 

Un grado inicial de gracia santificante merece ya un cielo. Por los 
actos virtuosos ese grado se puede duplicar, triplicar, centuplicar en pro­
porciones gigantescas, que en el ejercicio sobrenatural de un solo día al­
canza cúmulos insospechados y que en una vida se hacen inconcebibies. 
Las magnitudes astronómicas son pobre cosa para expresar el valor de un 
solo grado de gracia y son nada para expresar su mulltiplicabilidad. Pero 
Dios los conoce con precisión, los mide con exactitud y los premia con 
toda la justicia de su Amor. 

A conservar la gracia de Dios y aumentarla con el mayor rendimiento 
posible por ]a práctica de la virtud. sobrenatural en una forma metódica 
y ferviente se dirige la ascética superior que ·lilamamos vida de perfección. 

• • • 
(2) San Ignacio, Cadcl .... la IMdeodü. 
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La práctica· de la vida consciente y libre en el hombre tiene ·un as~ 
pecto íntimamente relacionada con el nombre y esencia de la ascética y 
por lo mismo con el aumento de la gracia: el es¡fiUPr"ZZ. 

Esfuerzo es noción trascendente que se extiende a toda supel'laciOn 
voluntaria de sí mismo, desde el acto de recogimeinto instantáneo para 
pensar en Dios presente hasta Ja· obllación sangrienta de la vida por el mar­
tirio. El esfuerzo es elemento trascendente del dominio personal. de la mor­
tificación ordinaria, del dolor intenso, del sacrificio heroico. 

El esfuerzo, ese vencimiento· humano de una resistencia ·interior o' ex­
terior, no es en sí mismo meritorio n~ produce la gracia, pero tiene la pri!­
ciosa cualidad qe ocasionar y acondicionar las buenas disposiciones sub­
jetivas y especialmente ila energía e . intensidad de los actos voluntarios que 
aumentan la gracia. En igll!aldad de circunstancias, una obra hecha con 
esfuerzo voluntario es más meritoria que la misma hecha sin éL porque 
supone ~n acto humano más consciente, más libre y más intenso. 

Dios ha establecido este orden en apariencia desordenado, pero en 
realidad de una armonía maravillosa: que la práctica de la virtud. tan con­
forme y benéfica a la naturaleza, sea difícill a la naturaleza. En el hom­
bre la línea del menor esfuerzo lleva a la degeneración de cuerpo y espíritu. 

El esfuerzo libremente afrontado es el yunque de la grandeza espiri­
tual. Nuestra capacidad para el esfuerzo es la medida de nuestra voiluntad 
y por tanto de nuestra pers·onalidad y de nuestra cooperación a la· gracia 
de Dios. 

* * * 

Todas estas nociones no se sistematizaron desde un prinCipiO en el 
cristianismo. Como la estética vino después de una producción artistica 
secular, MÍ la ciencia. ascética vino después de una larga práctica ~n la 
vida de los mejores cristianos. 

3~ El desCJ1'1'0llo .histórico J'f!. k ascétioa cristiana. 

T amhién . aquí por razones patentes solo queremos indicar la línea 
general. no .Ya historia propiamente dicha. Nuestro propósito es solo su­
gerir el empalme histórico de la .asdéti~a tradicional de la Iglesia con Ia 
personalidad ascética de San IgnaCio.:···· 
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. .La. 'ascética cristiana tiene su· origen en. las enseijam;as evangélicas de 
JeS.ús y se re!iume toda en aquella s.u densa paiabra:_ S~ quis vu.lt me seq.ui, 
de11eget .seme'fipsum et tollat ~ soam et.s~qoo.tur me (3) .. 

Hay en ella umi parte negativa. la abnegación propia: Abneget seme~ 
fipsum et toDlat crucem soam,. ,_;.y una. parte positiva,· la imitación de Jesús: 
SeqU4t-ur -me. 

Notemos desde luego que en el Evángelio aparece dara una distin­
ción entre la práctic~ ele los' mandamientos y de los consejos, entre ~n~ 
ascética obligatoria, elemental, y otra libre y perfecta. 

* * * 
Las primeras formas en que aparec10 el deseo ·d~libe~ci~ de imitar .al 

Salvador fueron el martirio y la virginidad .. Y a hacia el año 96, San . de: 
mente romano llamaba atletas a los mártires (4), y de esta "metáfora usaba 
t~mbiénSan ·Ignacio niártir (5) ~ par~ designar al cristiano austero y fuerte. 

La Iglesia tuvo siempre una gran solicitud y aprecio por las 'almas 
vírgmes que coilocaba en seguida de los mártires. La virgin,idad en la. es­
tima de la Iglesia era equivalente a un martirio, por s~r .una · oMació~ di~ 
fícil, voluntaria y total. La virginidad no tuvo d~sde un. principi~ un re­

tiro absoluto, pero sí se unió casi siempre con la penitencia corporal y con 
las ; otras · ob11as de caridad. 

" El deseo de perfección comple.ta desarrollado en _esa vida djó un pasq 
inás, firme y recto, con e1l nÍonaqui~m~ en el siglo III. San Anto~io, el prl.,. 
mero de" los anacoretas (6) buscaba el alejamiento total' del mundo' (ele­
~ento. negativo)' paM consagrarse más perfectamente a Dios por la prá'c~ 
tica de la pureza, de la or~ción, de la penitencia: "del trabajo y de la ca~ 
ridad (elementos positivos). Los anacoretas son atletas que con un esfuerzo 
más generoso que el v~lgo de los cristianos vencen ·,al de~onio y a 1~ 
~arne; para conquistaP la santid(ld ep. l¡¡ unión c~n Dios, , · ' 

·. Esta fomia: de vida predominó en Oriente:·· I~s oriental~s han'· sido 
siempre propensos al aisiamiento contemplativo. Pero la natumleza hnma~ 
na, esencialmente sociable, no podía .evitar los errores de la actividad psi­
cológica y . p~áctica en la vida solitaria. Por eso.'. sobre todo en Siria', l,o~, 

(3) Marc:. VIII, 34. 
(4) Epist. ad .. Cor .. V, .. l.. 
(5) .E~iat, ad Poly~. U, 3. . , .. 
(6) .Aaacont.r significa '1elc que,"se -r~ir~·i_"(del.~uridC).~: ,Da~~~ j~o.nq~~~~), ei 

solitario, el eremita. 
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excesos en la penitencia llegan a la extravagancia, y por eso también un 
deseo de dirección sana aproxima los solitarios a la celda de los grandes 
maestros de aquellla ascética. como ·eran San Antonio y San Macario, y 
empieza a insinuarse la práctica de la vida evangélica en la vida común. 

Ya san Basilio (331-379) Jlegó a formular los peligros de la vida so­

litaria hasta afirmar que no es conforme a los planes de Dios (7). San 
Pacomio (292-346) tenía ya una sabia e~perienda. histórica y empezó a 
organizar da vida ascética en la comunidad que se llamó cenobio (8). 

El Occidente, siempre más equilibrado y razonador que el Oriente, 
desarrolló con vigor el monaquismo, pero en su form·a cenobítica. Con esto 
la vida ascética va adoptando maneras nuevas y más humanas. Esto no es 
de extrañar: en muchas formas de actividad, sobre todo CU!ando entra en 
juego la reflexión, da naturalidad es lo último que se alcanza. 

El anacoreta era un gran domador de su oarne. El cenobita lo es tam­
bién;· pero añade un triunfo más perfecto al abnegar su propia voluntad. 
Es una comprensión más profunda del esfuerzo y una mirada más pene­
trante de la perfección espirirullil. Así Ia ascética se hace más social. al de­
sa~Iar la humildad, la obediencia, la caridad fraterna: gran progreso ha­
da la santidad cristiana. 

Al propio tiempo en la vida de los monjes se va acentuando el apre­
cio y la práctica de tres virtudes, que serán en adelante la cuerda de tres 
hilos con que ceñirá su sayal sagtlado la ascética cristiana. Por lo pronto 
Ja castidad sigue viviendo en una práctica y estima profunda y deilicada. 
La pobreza. en una forma mesurada, se preconiza en la viJ,a y en la lite­
ratura ascéticas. Y señaladamente la obediencia se hace la virtud especí­
fica del religioso, fundada sólidamente en motivos sobrenatura!les. 

Junto con la obediencia y en cierto modo como su oonditio sine qua 
non, la vida monacaJt exigía y practicaba una gran claridad de conciencia, 
y ya desde San Antonio se formó en el mundo ascético 11(1) certera y honda 
convicción de que la dirección espiritual es el instrumento normal del pro-­
greso hacia la perfección. 

El gran desenvolvimiento que adquiere el monaquismo desde eil siglo 
VI al Xll está profundamente señalado por el influjo y carácter de San 

(7) Oui igitur .,ivit ab omni hominum eoetu aejunctua fortaaae unum donum 
habet; aed cum illud in ae ipso defossum detineat, ipaum per inertiam inutile 
reddit ( ....... ...._ lllalutae, VII, 2. PG. 31, 931l. 

(8) De ...._ y W..: .común Yida. 
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Benito ( 480-543). Las órdenes nuevas o refonnadas todas abrazan más o 
menos estrictamente la regla del gran fundador occidental. 

Pero al llegar el siglo XIII, el gran siglo de la vida católica, un deseo 
más intenso y tierno de imitar al Señor conmovió las almas, sobre todo en 
la pobreza con que encabezó su bienaventuranza y que El hizo una vir­
tud típica de su vida y de sus escogidos. Esa es la razón de las órdenes 
mendicantes, cuyos campeones fueron Santo Domingo y San Francisco. Las 
caracteriza un amor especialmente afectuoso hacia el Salvador, que se con­
creta primero en un desprendimiento individual de todo ~o creado, para en­
contrar la identificación perfecta con el gran Modelo. 

Por otra parte desde Ios primeros siglos, l,a tendencia hacia el aposto­
lado se fue desarrollando progresivamente y en proporción al desarrolllo y 
práotica más perfectos de la ascética. Si los anacoretas raras veces volvieron 
a las ciudades de los hombres, los cenobitas en Oriente y sobre todo en Oc­
cidente ejercieron la beneficencia y la enseñan2'Ja. Los monjes benedictinos 
fueron ~os civilizadores de los bárbaros; los seguidores de San Francisco 
fueron misioneros en Europa y Asia; los hijos de Santo Domingo se Ila­
maron propiamente "los Hermanos Predicadores". 

Como se ve la vida de perfección siguió como una trayectoria para­
bólica y fue aproximándose indefinidamente a otra trayectoria rectilínea~ 
la del apoS'tolado. A partir del Salvador y de sus enviados, el apostolado 
av.anzó en Ia línea de la vitali.dad expansiva de la Iglesia y se personificó 
en la Jerarquía católica. A lo largo de :la historia y como carácter del pro­
greso en la concepción y práctica de la ascética. se ve clara una tendencia 
Je las almas cristianas escogidas a unir el concepto de la ascética con el 
concepto del apostolado. Esa tendencia inicia.Ymente tímida se hace franca 
en su avance secular, haS'ta ·entrado el siglo XVI. No en vano. el pseudo­
areopagita en La profunda menta:lidad del siglo V. procedente de Siria y 

que influyó tanro en la teología y por tanto en la ascética medievaL había 
escrito: Divinorom Jivinis sÍft6(;1Um Deo coopeXIri in salutem animarum. 

• * * 

Por siglos había fermentado esta preciosa levadura en la masa cristiana.­
cuando un oficial español herido. en las horas de convalescencia, empezó 
a ~eer "In Blor de los Santos" y a interrumpir pensativo su lectura. Sus fa­
mosas palabras: "Santo Domingo hizo esto: pues yo lo tengo de hacer. San 
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Francisco hizo esto; pue-s yo lo tengo -de hacer" (9), nos indican bien: el 
empalme entre todo Un pasado histórico y -la vida de este nuevo maestro, 

que había de hacer tan hondo surco en la futura _historia de la ascética y 
que en nuestra vida personal ha puesto víric~los tan -firmes y definitivos con 
nuestra eternidad. 

11--

EL CONCEPTO ASCETICO I<;}NACI~NO Y LA ASCETICA 

DE LA COMPA&IA DE JESUS 

l. Desenvolvimiento del concepto a!Scético ~n San· Ignacio. 

En la vida espiritual de S~n Ignacio convi~ne advertir do~ grandes as~ 
pectos que _compenetrados dan una sola realidad: la tradición y ta perso-

• ' , L • ' ¡'··• 

nalidad. 

En todo hombre, y mas aún en los grandes, la tr~didón fructifica irre­
mediable y copiosamente. Pero al mismo tiempo los grandes aportan su ri­
queza nativa --.¡- refuerzan_.. y a veces transfiguran los elementos tradicionales, 

S~n Ignacio es toda una rica herencia; pero también es -mio de Jos más 

grandes genios religiosos que Di-os ha enviado al mundo. 

(9) Aeta Pcrbis lgnalii ul primum scripsll P. Ladovicus González excipiens ex 
ore ipsius Palris en MONUMENTA .HiS:fORICA S.J., Monum. l!lnat., series 4q, .. vol. 
r. pág. 41. · ' ·- -

Sobre el influjo de ,los libros de Loyola y en especial'"de los santos indica­
dos y de San On:ofre, véase ·un interesante ·estudio del P. Pedro Leturia S.J .• La 
eonv.nl6a'de 'b lgDacio, en ARClUVUM.HISTORlCUM S.J., vol V (1936), pág. 
1; y los .dos libros del mismo P. Letl,\ria: Apunte.- lgnaeicmos, Madrid, '1930, y 
El . gentilhombre doa liiigo López de LoyPIIJ. Montevide.o, 1938. 

El empalme de la personalidad de San l!lna;cio con la tradición está expre· 
sado con precisión por el P. H. Watrigant, especialista en estudios sobre el santo 
y sus ejercicios: Espagne, la grande nation catholique est a ce moment de l'his· 
foire comme un vaste océan vers leq~e( fle;:;_ves el ruiSSjlaUX se dirigen!: en s'y 
jetan!, leurs eaux s'y purifient, y deviennent plus !impides el resplendissent 
d'une lumiere jusque la inconnue: sous l'influence d'une foi immaculée, d'une 
Theolog:ie tres saine, et aussi !JOUS l'action _ d'une vie spirituelle, tre!J elevé_e, les 
Iivres de formation .religieusEI-' importés en· Espagne e1 qui s'y reéditent par les 
soins de quelques. saints ~rsonages, áe modÜient parfois: _tres hsureusement ... 
H."' Watrigant, ·Ltl m.edi_.¡oq .foacl~lale avcmt Saint 'lgnciee, citado .. pdr .el ~. 
Le iliria en el primer articulo indicado, pág, :34 . . .. 
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La tradición ascética a través del Flos Sanctorum y de los otros libros 
.de Loyol;;t habló a esa alma admirable, para hacerle ·fijar la mirada en Ja 
figura central de la vida. perfecta: Jesucristo (10). 

Es patente el influjo de la tradición hasta el punto de que por los mo­
delos que más le impresionaron nuestro capitán convertido reprodujo en 
algún modo con su propia biografía las formas ascéticas de los siglos an~ 
teriores. El escogió como primera entrada en su nueva vida, la solitaria 
de un anacoreta. Luego empezó a intentar la reunión de compañeros para 
hacer ron ellos vida común de perfección, y siempre, como con un espíritu 
inmortal. informó con la pobreza mendicante todos aquellos años, porque 
desde :Manresa se había persuadido que en :la pobreza se cifra una ense­
ñanza típica de Jesús; más aún, como Ignacio la entendía, la pobreza "es 
la vida verdadera que muestra el sumo capitán de los buenos que es Cristo 
Nuestro Señor" (11). , 

Este desarrollo de vida espiritual. reflejo del histórico, tuvo por punto 
de partida la imifación de Cristo en gran parte a través de la imitación de 
los santos. Pero a medida que asciende esta espiritualidad, la vista se va 
fijando. más directa, y exclusivamente en el gran Modelo en cuya naturaleza. 
vida y f'nseñanza ahonda con una penetración· incomp·arahle. 

En la manera como 'él entiende la Personalidad d'e Jesús y en la ma­
nera como, a su lumbre, concibe la propia vida espiritual. está, a nuestro 
parecer, lo más genial de las ideas ignacianas y ciértamente lo m.ás fecundo 
y radiante de su ~ida. . 

* * * 

Entre los riquísimos e inagotables aspectos de !a Persona:lidad de Je­
sús, imiotados con predilección por otros santos y escuelas ascéticas. como 
Jesús, penitente, casto. obediente. pobre, San Ignacio contempló un aspecto 
que tuvo por el más caracferísti~o e imporfante: · Jesils, SallvaLlor. Es (!l 
Nombre. diríamos. la Es~ncia misma de Jesús. 

La importan.:;ia de la obra . de salvar almas por el apostolado,_ como 
Jesús, <'S tan fundamental en Ia concepción ascética . de San Ignacio que 

(10) "Junt~mente iba cobrando fuerzas y aliento para ·pelear ·y luchar ª.~ 
veras, y para imitar al buen Jesús, nuestro Capitán y Señor, y a los otros san~ 
tos, que por haberle imitado,- merecen ser· imitados:· de· nosotros;'. (iUvadeneira, 
Vida de San lgaac:io, 't. 1, Cap, 2, .p. ·141 .. 

( 11 l Meditación de dos Banderc;¡s; :.:.. 
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antes de formular ,abstracta y concretamente esa concepcwn se hace pre­
ciso indicar los documentos en que estriban nuestras fórmulas. Esos docu­
mentos son de dos clases: los escritos y los hechos del Santo. 

De los escritos de San Ignacio consideramos principalmente los Ejer­
cicios, la Fórmula del Instituto (1550). las Constituciones y la Carta que 

Hamamos de La perfeccioo en que él sintetizó elocuentemente su idea sobre 
la naturaleza y espíritu de la Compañía. De estas fuentes tomamos la prueba 

de nuestras afirmaciones, que podrían reforzarse con todos los otros es­
critos de nuestro Santo Padre. 

En cuanto a los hechos, con Ia suma brevedad impuesta por los límites 
de nuestro trabajo, fijemos la atención en los siguientes: 

1~ - Su conversión tuvo por motivo el amor de Dios, de Jesucristo 
Nuestro Señor, amor que en un principio se manifestó en el deseo de vengat7 
a•I Señor por las más ásperas penitencias. Con las primeras mociones de 
conversión surgió en su alma el deseo de vivir en Jerusalén, como expresión 
de un anhelo vago de asimilación a Jesús ( 12). Cuando el deseo de gran­
des penitencias se va transformando en el deseo de salvar almas, Jerusalén 
sigue atrayéndolo. Pero el impulso hacia el bien de las a:lmas surgió con 

la primera gran ilustración, según lo cuenta el P. Laínez ( 13). 

29 .- Ya desde Manresa en adelante dió muchas veces los Ejerci­
cios (14), impelido por el deseo de hacer bien a las almas. Y es evidente 
que el fin, al menos general. de los Ejercicios es salvar y santificar las almas. 

39 - Se resolvió a estudiar con un fin apostólico. "Después que el di­
cho peregrino entendió que era voluntad de Dios que no estuviese en Je­
rusalem, siempre vino consigo pensando quid agendum, y al fin se incli­
naba más a estudiar algún tiempo para poder ayudar a las ánimas ... " (15). 

49 - A este deseo de estudiar se añadió el de allegar algunos compa­
ñeros con quienes trabajar en bien de los prójimos: "Pues como a este 
tiempo de la prisión de SaJlamanca a él no le faltasen los mismos deseos 
que tenía de aprovechar a las ánimas, y para el efecto estudiar primero y 
ajuntar algunos del mismo propósito y conservar los que tenía; determinad" 

12. 
(12) Cfr. MONUMENTA IGNATIANA, ser. IV, t. 1, Actcr P. lpcdii, nn, 8, 9, 

<l3l O.W.. Eplstola P. talnll ele S. lpatlo, p. 103. 

(14) U.W., ser. 11, ProlegOIIleaa la Exetdlla, c. IJ, art. t. 

(15) lltlcl., ser. IV, Actcr P. lgaalil. n. SO. 
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de ir pal'a París. concedóse con ellos que eUos le esperasen por allí" ( 16). Y 
recordemos que los compañeros ya le acompañaban desde Barcelona. 

59 ,..... Después de reunir compañeros más constantes en París y después 
de los votos de Montmartre, quiso establecerse por segunda vez en Jerusalén. 
con esos últimos compañeros. "Y ya entonces, nos cuenta también Gonzá­
lez de la Cámara, todos se habían determinado. . . de ir a Jerusalén y em­
plear su vida en bien de las almas" (17). Pero la modalidad de ir a Jerusa­
lén se va haciendo accidental. porque el apostolado podría tal vez hacerse 
mejor en otra parte: "Y si no :les fuera dado permiso. continúa el mismo 
autor, de permanecer en Jerusalén, volver a Roma y presentarse al Vicarie 
de Cristo, para que los pusiera a trabajar donde juzgase ser mayor glorb 
de Dios y bien de las aimas" ( 18). 

69 ,..... San Ignacio fundó la Compañía de Jesús. Dios, con una provi­
dencia infinitamente amable, llevó a cabo por nuestro Padre la Compañía 
·en una forma no prevista para el Fundador. pero que había de realizar sm 
aspiraciones con una plenitud magnífioa. El no había previsto desde un 
principio la forma concreta ele la Compañía, pero ella fue la hija de su 
a.Yma y el fruto natural de sus Ejercicios. La realidad concret·a de la Com­
pañía, aprobada por primera vez en 1540. se diferencia de los Ejercicios 
~ompuestos dieciocho años antes, como se diferencia un árbol f;lort'cido de 
su semilla en el seno de una buena tierra. 

7<! ,..... San Ignacio realizó su santidad realizando la Compañía: 

.a) El se consagró totalmente a formarla por la organización y direc­
ción. La alteza ele su vida. la profundidad de su pensamiento, la práctica 
de su austeridad y de su oración se concentró en la elaboración de las Cons­
tituciones y en el gobierno de la Compañía. 

b) El vivió exactamente la vida que quf'Tía infundirle y modelándose 

-en eHa se hizo su modelo. 

e) El comprendió que en ila formación de la Compañía estaba su obra 
-de mayor gloria Je Dios. 

d) La Compañía es la forma concreta de la· vida que en una forma 
abstracta, pero clara y precisa, esboza en los Ejercicios: ella es la '~da con­
sagrad.a toda al servicio de Dios y por esto a la salvación del alma por !a 
t>lección y práctica de los demás corulrwe para el {in que somos criados, 

(16) lbid. n. 73. Cfr. nn. 56, 57, 77, 82. 
(17) lbid. n. 85. 
(18) !bid. 
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como luego explicaremos; -ella es el seguimiento del ~'Rey· eterno" con 
"oblaciones de mayor estima y de mayor momento", ·"para conquistar todo el 
JJmndo y todos lol! enemigos" (19); -ella es "la vida verdadera" de los 
.apóstoles y discípulos escogidos que el, Señor envía "por todo el mundo 
esparciendo su sagr¡lda doctrina" (20); -ella lleva ·a término el fruto de 
ila. segunda semana y de todos los Ejercidos de trabajar por alcanzar un 
"conocimiento interno def Señor que por mí se ha hecho hombre, para que 
más. Ie ame y le siga" (21). . . 

* * * 

La ascética de San Ignacio se formuló en los Ejercicios y se concretó 
en las Constituciones. Y como -la ascética de San Ignacio es su vida espi­
ritual y como las Constituciones son la vida de la Compañía, la vida es­
piritual de San Ignacio se trasfundió en la vida de la Compañía. 

Nunca se meditará lo bastante la identidad psicológica entre la con­
cepción ascéti.ca personal de San Ignacio y la concepción de la Compañía. 
Y es que el profundo amor de aquella alma hacia Nuestro Señor Jesucristo 
y su inmensa aspiración de gloria de Dios por la sa:lvación de las almas. ya 
desde los días de Manresa fue creciendo. creciendo. hasta desbord-ar Ia pro­
pia personalidad. Era el supremo aspecto de identificación con la Personil 
y con la obra de Jesús: la perpetuidad en el tiempo y la extensión en d 
espacio. Pa11a el efecto lo mismo da que este desenvolvimiento psicológico 
se realizara en un instante de intuición superior o lentamente en los quince 
años que corren desde 1522 a 1537. Esto último debe decirse al menos en 
cuanto a la realización concreta de su sueño audaz: perpetuar su apos­
toLado a todos los siglos y extenderlo a todas las regiones de Ia tierra. En 
el instante en que empezó a concebirse ese sueño empezó a existir la Com­
pañía. 

(19) Segunda semana, El llamamiento del rey temporal. 

(20) lbid., Meditad6n de dos bcmclems, segunda parte, punto segundo .. A la 
estricta pobreza y humildad que San Ignacio tiene por "lct vida verdad;ra que 
muestra el sumo y verdadero Capitán" correspondió en la vida concreta de la 
Compañía la pobreza rigurosa según las Constituciones y el voto de los profesos 
de no proponer la reforma de ella "sino es para más estrechm'" al seguimiento 
de Cristo en humildad conforme sobre todo a la segunda y tercera semana de 
los Ejercicios corresponde, entre otras cosas caracteristicas, el voto de los pro· 
lesos de no pretender dignidades dentro ni fuera de la Compañía, y a la propa· 
gación del Reino de Cristo toda la construcción de la Compañía, y de una ma· 
nera especial el voto de las misiones y de enseñar el catecismo a los niños y 
gente ruda. 

(21) Segunda semana;, Conlemplaci6a de Ja EDCamaci6n. 
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La ascética de San Ignacio es pues la ascética de la Compañía. 

San Ignacio es un genio religioso no solo por su formidable energí.a de 
voluntad. sino también por su admirable talento ya que para penetrar pro­
fundamente las verdades cristianas; ya para ·adaptarlas fuertemente a fa 
prácHca de la vida. En su: mente las ideas religiosas se ordenan en u:n sis­
tema de incomparable' nitidez metafísica y luego con igual justeza se articu­
lan a la realidad viviente. . . Hagamos por formular ese sistema mental y su 
transfusión a ]a estructura de la Compañía. 

2. La oornoopción ascética de San Ignacio incorporada en la Compañía. 

Si el motivo de su conversión, de su penitencia y de su amor por Pa­
lestina fue su amar hacia Nuestro Señor Jesucristo, en UD principio en for­
ma. menos original. como_ indicamos antes, ese amor y su intensa contem­
·plación le va haciendo fijarse cada vez más directamente en la Persona 
divina encarnad,a hasta hacerla el foco central de su pensamiento. Según 
la doble documentación antes propuesta, San Ignacio se vino a formar un 
concepto profundo acerca del hombre, de la vida. de las relaciones humanas 
-con Dios y CQn la eternid,ad. no como un filósofo que discurre con datos 

aportados por la sola razón natural. sino como un contemplativo cristian;:> 
que profundiza en el sentido de la Redención. 

Por Jesús, Dios hecho hombre por salvar al hombre. Ignacio comprende 

el valor deil hombre, pues Dios, "viendo que todos descendían al infierno. 
se determina en Ia su eternidad, que la segunda Persona se haga hombre, 
para salvar al género humano" (22). Y por lo mismo comprende el Santo 
que la mayor obra del hombre sobre la tierra es la- salvación; más aún, que 
ella es todo eil sentido de la vida: "El hombre es criado para alabar. hac·.'r 
reverencia y servir a Dios nuestro Señor, y mediante esto salvar su al­
ma" (23). Tal concepto se aprecia mejor ponderando la organización ló­

gica de todo el Principio y {~mento. 

Un paso más: por Jesús, Dios hecho hombre por s.alvar al hombre, com­
prende que la salvación del hombre es la obra de la gloria de Dios. Para 
San Ignacio la gloria de Dios se identifica con la salvación de nuestra alm::t. 
según repite en el Preámbulo para haoer elección: "Solamente mirando pa­
ra lo que soy criado, es · a saber, para a;labanza de Dios Nuestro Señor y 

(22) Segunda semana, Contemplaci6n de la EIICCII11Cici6n. 

(23l Principio y fuulamento. 
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. salvación de mi amma", y esto "no solo acerca del estado de su vida, mas 
aun de todas cosas perticulares" (24). 

Y la inteligencia ignaciana sigue avanzando: Aunque solvor su alma 
es el todo de la vida y la obra de la glorio. de Dios, Jesús, Dios hecho hom­
bre por salvar al hombre nos enseña algo más grande todavía: salvar alm~. 
empezando, claro está, por la propia. Hay pues algo más grande qUP salvar 

JIU t.dn:w: salvor almas. Si aquella es ~a obra de la gloria Je . Dios, esta t>.3. 

la obra de la nur.yor gloria de Dios. Tal es el más alto sentido de aquel 
principio ignaciano tan trascendente: El bien et:Umto más universal es más 
divino" (25). 

C24l Const., P. III, c. I, n. 26. 

(25) Const., P. VII, c. II, n. 1, O. La expresión "glooria lde Dios y biea de las 
·almas", y correspondientemente "mcryor gloda de Dios y IDGYOI' biea de las ....._ .. 
junto con otras sinónimas de ella aparecen en las solas Constituciones más de 
trescientas veces, y ella siempre indica el fin y norma suprema de una ley, de 
·una práctica apostólica. Esto supone que en la mente del santo la mayor gloria 
.de Dios se identifica con el mayo~ bien de las almas. Qué fundamento dogmático 
tenga esta identificación, se puede colegir por estas consideraciones. 

La gloria es un conocimiento exacto que tributa una alabanza correspon­
.diente. Puesto que a la naturaleza 9mniperfecta de Dios no puede añadirsele una 
gloria intrínseca, la gloria divina procedente de los seres creados tiene que estar 

•en ellos mismos. Y está en ellos llll4tedal y ICIIIIICIImeale. La gloda IIIG.tedal de Dios 
en las criaturas es la misma perfección de ellas, por la cual se conoce y se alaba 
.al Creador. La gloria fonnal es el conocimiepto que los seres inteligentes tienen 
de Dios por las perfecciones creadas y la alabanza en que fructifica ese conoci­
miento. 

El bien de las almas, que es la vida sobrenatural de la gracia, es la supre­
ma de las perfecciones creadas, por ser una participación de la vida infinita. El 
alma en gracia es ya en sí misma como un incensario de perpetua y divina ala­
banza. El conocimiento de Dios por esa suprema perfección y la alabanza divir.a 
en lque fructifica es la mayor gloria formal de Dios. Ese himno de gloria formal 
·a Dios lo eleva la vida del apóstol consagrado al bien de las almat~, lo elevcm. 
los ángeles al contemplar la perfección de ese bien, y cuando las almas mismas 
-alcancen en el conocimiento intuitivo de su bien supremo, prorrumpirán en la eterna 
alabanza a la gloria de Dios. 

Pero hay más todavia. La inteligencia humana de Jesús conoce mejor que 
los ángeles y bienaventurados juntos la perlecc~ón de cada alma en gracia y de 
·su Corazón Sagrado se eleva la más divina glorificación formal de Dios por la 
perfección sobrenatural que con la gracia ha querido infundir en nuestra alma. 
·y cada grado de gracia que nosotros adquirimos corresponde en la inteligencia 
de Jesús a un conocimiento de la perfección divina en nosotros, y en su Corazón 

•a un himno nuevo de divina alabanza. Jesús es el eterno y divino glorificador 
de Dios por la perfección que las manos divinas plasman en nuestra alma. r.. 

·vicia sobr-lural, el mayor bien de las almas, es por tllftto la mayOI' gloria de Dios. 
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Este paso tan sencililo y tan seguro de salvarse a salvar, este pensa­
miento de identificarse con Jesús en ser salvador de ahnas, es de una pe­
netración genial: dedúcido con una lógica estricta, toma luego, Io mismo 
en su fórmula abstracta que en su grandiosa realización concreta, formas de 
suprema profundidad, sencillez y eficacia. 

Indiquemos brevemente esas formas y veamos cómo se diseña con pre­
cisión la concepción ascética de San Ignacio que él realizó en su propia 
vida y en la Compañía. 

19 - Ante todo, de aquel gran pensamiento se deduce que el tipo de 
perfección humana, el ideal del hombre diríamos con una expresión mo­
derna, es ser apóstol, y el ideal de la formación ascética es /onnar al apóstol. 
Primero, porque es la asimilación a lo mós oaracteristico y esencial del Dios 
que quiso expresar su naturaleza teándrica y su obra divina en .eJ) mundo 
con un Nombre sobre todo nombre: JESUS. Y en segundo lugar, porque 
~alvar almas y buscar su mayor bien sobrenatural ya no es solo una obra 
buena, sino la obra de la mayor gloria. de Dtos. 

Pues bien: La Compañía es una vida de perfección, una ascética. cuyo 
concepto y práctica están basados en el Nombre y en la realidad del Dios­
Hombre como Salvador. 

a) Nuestra Compañía ha de Hevar por nombre ,como un hlasón dis­
tintivo y glorioso, el Nombre de Jesús: Quicumque in Societate nostra, quani 
Jesu Nomine insigniri cupim:us. . . (26). 

b) El fin de esta Compañía es no solomente atender a la salvación y 

perfección de las ánimas propias con la gracia divina, mas con la misma 
intensamente procurar de ayudar a la salv~ón y per{eoción de las de los 
próximos (27). 

e) Como el doble fin es propiamente uno solo, Ios medios para alcan­
zarlo se compenetran en uno mismo: fomwr y perfeccionar al salvador de 
almas. Así los votos en la Compañía como en las demás órdenes y congre­
gaciones, son ;fos instrumentos ordinarios de perfección cristiana. y cierto 
en la Compañía se han de cultivar extremadamente: La pobreza, evongeli­
cae panpertati quam simillima (28) -la castidad ''angélt.ro" (29) -la obe­
diencia absoluta, no solamente- en las· cosas de obligación, pero aun en laS 

<26) FOIIIlala lulllatl, n. l. 
(27) ExaaMn. c. l., n. 2. 
!28) Foiin. IDSL, n. 7. 
!29) Coaat., P. VI, c. I, n. l. 
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otras, aunque no se ·viese sino la señal Je la voluntad del superior (30), 
in ·quo Christuni veluti praesentem agnosMn.t (31). Pero en la Compañía. 
a diferencia de -las órdenes religiosas que Ie precedieron, esos votos, instru­
mentos de perfección individual. se practican simultánea y totalmente, para 
prepar:ar y ejercitar el apostolado: Q.uioumque in Societate nostra.. . • vult 
sub crucis vexdlo Deo militare. . . post sol~ perpetl.UJlel 008titatis, pau­

pertatis et oboedimti.ae vot.um, proponat sibi animo se parietm esse Sociela­
tis ad hoc rpofissimum ~nstituted ut aJ. . . rprofedtum animarum . praecipue 
intendat (32). 

Como se ve, la Compañía, según la mente de su Fundador, recibe y 

practica los elementos más esenciales y eficaces de la . ascética tradiciondl 
y es~ con especial intensidad: pero lo característico en ella es la adaptació>t 
ri.gurosa de 1a perfección individual a la obra divina del apostolado (33). 

2<.> - Del mismo pensamiento de la Encarnación se sigue también 
cuál es el medio más perfecto para conseguil' el último fin, es decir el medio 
más apto para aumentar la gracia y la gloria: evidentemente el apostolado. 
Eri ,ascética el aumento de gracia santificante, de mérito y por tanto de glo.­
ria eterna. es proporcional a la bondad de la obra, a la alteza del motivo 
sobrenaturaJI. a la libertad y a la intensidad de los actos voluntarios con 
que se abraza el bien, y es clara la perfecta bondad de una obra que rea­
liza los planes de Dios, no solo en una, sino en muchas almas, obra que 
es precio de la Encarnación de Dios y de toda la economía de la Redención: 
y es claro que no hay motivo sobrenatural más perfecto que la mayor gloria 
de Di-os, ni acto más libre ni más fuerte que el que. sin obligación ningun~. 

(30) Coaat .• P. VI., c. I, n. l. 

(31) Fonn. lasL. n. 6. 

(32) Form. Inst., n. l. 

.(33) Neque obstat commune officlum salutis perfectionisque propriae acqui· 
iendae, quod ad omnes religiones spectat; quandoq~idem utrumque ita nobis 
propositum est ut finis apostolicus aeque principaliter intendatur. Quamquam una 
atque individua est religiosae vitae ratio, singúlae tamen religiones non eóciem 
modo caritatis perfectionem adipisci conantur. Sunt quae primario ad contempló:· 
tionem et laudem Dei ordinentur; sunt quae opera quaedam misericordiae .. . 
aliaq~ idgenus respiciant; at Societas Jesu finem habet mcu:ime universalem .. . 
Admodum R. P. W. Ledoch.owski, Eplstolct icle zelo cmbacmun exenplo S. P. Ca. 
nidl el BB. M.lyram Caaadleaalaa la RObla foveaclo (21 junii, 1925), en Acta 
Rom. S.J., vol. V, p. 300. Y concluye el R. P. Al. Centurione -citado alli :p1ismo por 
el R. P. Ledochowski: Nota igitur Socletatis praeclpua Scopusque illi et singu­
laris est omnem industriam contentionemque suam ad prozimorum salutem et 
perfectionem conferre. 
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deja . todos los intereses de la. vida sensible y con perfecto ·sacrificio de ! .. Í 

mismo consagra toda su vida a la obra sobrenatural de salvar almas. 

Oigamos a San Ignacio mismo expresar estas ideas: "Y ultra de lo 
dicho, porque no tuviesen estas cosas bajas ocupado vuestro entendimiento 
y amor, ni lo esparciesen en varias partes, para que pudieseis todos unidos 
convertiros y emplearos en aquello par.a que fuisteis criados que es la gloria 
y honra de Dios, y salvación vuestra y ayuda de los prójimos. Y aunque 
a estos . fines vayan enderezados todos los institutos de la vida cristiana, 
Dios Nuestro Señor os ha llamado a este, donde, no con una general di­
rección, pero poniendo en ello toda la vida y ejercicios de ella, habéis de 
hacer de vosotros un continuo sacrificio, a gloria y honra de Dios Nuestro 
Señor y salud del prójimo cooperando a ella no solo con ejemplo y deseo­
sas oraciones, pero con los otros medios exteriores con que la Divina Provi­
denda ordenó que ayudásemos unos a otros. De donde podéis entender 
cuánto sea noble y .real el modo de vivir que habéis elegido, que no so!o 
entre hombres, pero aun entre ángeiles, no se hallan más nobles ejercicios 
que glorificar al Criador suyo en sí, y reducir a El sus criaturas cuanto son 
capaces" (34). 

La vida pues más santificadora es I.a vida consagrada a la santifica­
ción y salvación de las almas. Y este es sin duda uno de los secretos por 
qué la Compañía, en siglos. no solo no ha tenido decadencia de corporación, 
sino que ha ofrecido una tan rica florescencia de santos y de santidad: es 
la abundancia de gracia atraída por su apostolado. 

39 - De aquel pensamiento fundamental se sigue que el apóstol es el 
instrumento de Dios para I.a salvación del mundo, un redentor por su iden­
tificación con Jesús. De ahí que los medios sobremiturales sean lo capital 
en nuestra vida: Para la cOfi'IServación ·y OJUrnJlllito de la Compañía ..• y p(U(ll 

la oonsooución irle lo que pretende, q~ eiS ayudar las ánimas pam qlW con­
sigan el último y sobrenaf:moal /in suyo, los medios q~ junton al instru­
mento con Dios y: ,k disponen ·para que se rijUJ bien de su divina ·mano, son 
más e{i~ que los que le disponén paro ron los hombres, como son los 
medios de boonJaJ y virtud, y osrpecialmente la caridad y pura intención del 
divino servicio y familiaridaJ con Dios noostro Señor en ejercicios espiritua­
les de devoción, y el celo sincero de las ánimas por :!la gloria de:/, que los 
crió y redimió, sin otro alguno interese (35). 

Pero pues la naturaleza está hecha para ~a gracia, hay que seguir con 
toda solicitud los caminos trazados por Dios a la misma naturaleza, para 

(34) Carlcl sobre lla perfecci6n en la Compaiila. Roma, mayo 7 de 1547. 
(35) Const., P. X, n. 2. 
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llegar a los fines sobrenaturales: Sobre e.ste flJI'Illomento, los medios fl4fu­
rales que disponen el instrumento de Dios lllJUeStro Señor para con los pnSxi­
nws, ayudaron univers.a~lm.ente. . . para cooperar a la divina gracia¡, según 
la orden de la sama Providencia da Dios nuestro Señor, que quiere ser glo­
ri{iCOJt:lo con lo que da romo Criodor, que ~ lo natural, y oon lo q~ da 
dOmo Autor Je krl gracia, que es lo sobrenatural. Y así deben proCl.ll'Ql'Se 
los mecli.os humanos con dili{¡encW!, en ospeeial 1la. ·doctrina /undok. y só­
lícla y .rrwJo Je proponerla al pueblo en semi.Ol'Ws y lecciones y forma de 
conversw y tratw con las gentes (36). 

4Q - Concebida la existencia terrestre bajo aquella luz, la vida toda 
se debe acomodar .al trabajo apostólico: habitación, vestido, alimentación, 
distribución del tiempo, etc. Por la eficacia de este prinCipio San Ignacio 
transformó su vida: en Ios comienzos, Ia cueva agreste y solitaria, el saco 
burdo y el cordón de esparto, las disciplinas varias veces .al día, los ayunos 
de una semana. Más tarde· (advierte el santo con palabras conservadas por 
González de la Cámar~J "después que vió el fruto que haz~a en las aJlmas 
tractándolas, dejó aquellos extremos que antes tenía; ya se cortaba las uñas 
y cabellos", etc. (3-7). 

Y este pequeño rasgo es todo un símbolo que alcanzó su plena apli­
cación en :la Compañía, en la cual ''!a vida es común en lo exterior por jus­

tos respetos, mimndo siempre el máyor servicio divino (38). Esta regla plas­
ma todo el régimen de la Compañía buscando firmemente una sabia y eficaz 
adaptación al fin (39). 

5" - Por lo mismo las formas de apostolado deben elegirse y adop­
tarse por su rendimiento en salvación de almas o sea, en gloria divina. Esa 
es la norma para ila selección de Ios ministerios de la Compaía, aJ. hoc po­
tissimum in8titufale ut oJ (idei Jefensionem et propagatiOI'IRm, et pro{ectum 
onimamm m vita et doctrina ohristiana, per publicas pmedicationee, lectio­
ne& et áliuJ qrw.daun,qu,e verbi Dei ministerillmi ac Spiritutdia Excercitia~ 
puerorum oc rudium in chrisfianis:mo institufionem. . . <id dissidentium ~­
conciliationem et eomm qui in carceribus vel in hospitalibus inveniuntur 

(36) lbid. n. 3. 

(37) .Acta P. lga.. n. 29. 3' 

(38) Exam., c. I, n. 6. 
(39) Este mirar los medios desde las alturas del fin supremo hace que San 

Ignacio prescinda con una resolución tan deliberada y tan firme de alguna• for­
mas de vida ascética que a mentalidades ordinarias de su tiempo pareclan im· 
prescindibles, y de las cuales ain emba:rgo prescindió el santo, porque no eran 
para él entonces y más tarde para sus jesuitas "lo que más conduce para el fin 
que somos criados". 
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piarm. subventionem et ministerium, ac reliquia ooritatis opera, prout oxl Dei 
g!oriarn et OOmmlJJTI.e bonum e~edire visum erit (40). 

69 - Finalmente los campos del trabajo apostólico deben preferirse en 
proporción con ilos frutos de salvación. Esa mentalidad que a San Ignacio 
le hizo fundador después de muchas deliberaciones, es la que luego había 
de gui.ar a hijos de su Compañía. 1\un acertar mejor en el imbiar a una 
parl:e o a otra, tuviendo OJnte los ojos como r<)gla. paro endere'UU'se elJ mayor 
se~icio divino y bien universal, parece que se debe escoger. . . coeteris pa­
ribus. . . la. parbe que tieoo más rnecesi.Jml, así por fa;lta de otros operarios, 
como por la. miserilll y enfemwdad de los próximos. . . También ~e debe 
mirar donde es verosímil que más se frwctificora con los medios qu~ lUSa 1.a 
Compañía ... Donrl.e hay mayor deuda, como es donde hubiese Casa o 
Colegio de &.; Compaña ... Porq•we e·l bien otw.nto más univ<TSal es más di­
vino, aque~las personás y lugares que, siendo aprovecharlos son <1ausa qurJ 
se extienda al bien a muchos otros. . . deben ser preferidos. . . Así m'\Smo 
J.omle se entendiese que el enPmigo de Cristo muestro Seiíor ha sembrado 
cizaña. . . se debería <largar más la mano ( 41). 

Es pues cristalina la armonía mental del Fundador de la Compañía 
de Jesús en su concepción ascética. Esta sería su expresión en idioma es­

colástico: 

El fin de la existencia humana es :la gloria de Dios que .admite grados 

de perfección. 

La gloria de Dios es la gracia sobrenatural en el alma aquí abajo y iU 

gloria proporcional allá arriba. 

Por tanto -pondérese la fuerza lógica de esta competencia- por tanto, 
la vida se ha de organizar y desarrol:lar en su conjunto y en sus detalles de 
tal manera que dé el máximo rendimient.o de greda y gloria. 

Es así que la vida totalmente consagrada al apostolado es la que dá 
el máximo rendimiento de gracia y gloria. 

Luego la vida debe organizarse y desarrollarse totailmente para el apos­

tolado. 

Así la vida humana por el apostolado alcanza su fin en el grado más 

perfecto: la mayor gloria de Dios. 

* * * 
((0) Fom~. I'IISL, n. l. 
(.fll Coast., P. VII, c. 11, n. l, D. 
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Pero hay un elemento común a toda forma ascética, aunque no se·1 
apostólica, y que contribuye maravillosamente a Ja perfección: el esfuerzo., 

lQué parte tiene él en la vida de la Compañía? 

Des·de muy antiguo en la ascética cristiana es clásico el concepto de 
milicia por su austeridad y disciplina, para simbolizar la ~ida perfecta. Pues 
bien: la Compañía es un ejército. Así lo prueba su nombre de "Compañía'', 

~a metáfora de milicia que en la sola Fórmula del Instituto aparece cuatro 
veces (nn. l. 3. 4. 9); la imagen de la bandera: sub Crucis vexillo (lbid. 
n. 1); el nombre del Jefe llamado "General"', representante del "sumo y 

verdadero Capitán que es Cristo Nuestro Señor" y principalmente la for­
midable organización, que con razón podemos llamar única en el mundiJ. 
Ahora bien: toda esta fuerte organización militar que en su firmeza exige 
tanto~ sacrificios está toda estmcturada par-a el apostolado. El precioso ele-­

mento asc~tico del esfuerzo se realza por su tendencia salvadora de almas. 

Esta austeridad difícil se reconoce conscientemente y se acepta: Qu.am 
viam, cum mulbr:ts magnasque habero d~f/Wultat.es {uerimus experti ( 42 ... 
Quamobrem qui od 'rws· access.uri sunt, antequam huic oneri humeros sup­
pOITt(JjJ'tt, di.u multumqu.e meditentur an tantum 1peCUJ11~ae s~iritualis in honis 
habeant, uf turrim hanc possint coruurJ'Il(Jjl'(ll ( 43). 

Las solas reglas 11. 12. 13 dan bien el timbre metálico de una vida 
que en más de un sentido se puede llamar verdaderamente esforz.rul.a. 

Con razón los historiadores de la ascética han caracterizado la escue:la 
ignaciana como "una espiritualidad activa. enérgica, práctica, que tiende a 
formar la voluntad en orden a la santificación personal y al apostolado" ( 44). 

* * * 
lCómo puede .llevarse a cabo obra tan difícil y grandiosa? Con una 

gracia proporcional de Dios que crea un espíritu íntimo y ofrece un motivo 

supremo. 

El espíritu es el que San Ignacio llama "lal interior ~ de l.a caridad 
y amor que el Espíritu Santo escribe e imprime en los corazones (45). M<l­
nera de obrar fuerte, ardiente y tierna, que prescinde de los motivos pura­
mente naturales y sin excluir otros sobrenaturales, asciende 'al más .alto de 

ellos. 

C42·l Fona., lasL n. 9. 
(43) lbid., n. 4. 
C44) Tanquerey, Pñcia ele Th6ologie A~e6tiqae et Mystlq•e, ·7eme. edit., p. 37. 
C45l Pmeaaio de las Coallltacloan. 
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Porque el gran motivo, único que explica la vida de San Ignacio y del 
jesuita, pero suficiente para las mayores grandezas de santidad. es el am:lr 
puro hacia Nuestro Señor Jesucristo. Todos los documentos que constittL­
ycn el Instituto de la Compañía son ecos de este gran himno militar al 
"sumo y verdadero Capitán", que San Ignacio expresó .así en una carta 
llena de ardor y brillantez, como dirigida a nuestra juventud: "Pero sob:re 
todo querría os ejercitáseis en el amor puro de Jesucristo Nuestro Señor,. 
y en el deseo de su honra y de la salud de las ánimas que El reparó tan 
a su costa. pues sois soldados suyos con especial título y sueldo en esta 
Compañía nuestra. Digo especial. porque hay otros muchos generailes que 
cierto nos obligan mucho a procurar su honra y servicio. Sueldo suyo es tod~ 
lo natural que sois y tenéis. . . sueldo son los mismos dones espirituales de 
su gracia. . . sueldo son los inestimables bienes de su gloria. . . Y por si 
todos estos sueldos no bastasen, sueldo se hizo a sí mismo, dándosen.>s 
por hermano en nuestra carne y por precio de nuestra salud en ila cruz y 
compañía de nuestra peregrinación en la Santísima Eucaristía" ( 46). 

Estas palabras del Santo son la dave de su vida, como de la. vida del 
jesuíta: sin JESUS no existiría la esencia, ni siquiera el nombre de la 
COMPASIA DE JESUS. 

Y ahol'a, si quisiéramos recoger en cuatro rasgos típicos la concepcmn 
ascética ignaciana y jesuítica, veríamos des.tacarse los siguientes: 

1'-' - Un profundo concepto sobrenatural de !a vida terrestre, para 
consagraril.a toda a la santificación y salvación del hombre que es la m~Úia 
de la gloria. de Dios. 

29 - Una selección estricta de "lo que más conduce para el fin que 
somos criados", o sea el op-~s.tolodo· que nos identifica con la Persona y con 
la obra de Jesús y, proporcionándonos el máximo rendimiento de grada y 
gloria, nos hace alcanzar así la mayor gloria de Dio&. 

311 - Una fuerte, abnegarla. y generosa adaptación de los detallles y 
del conjunto de Ia vida a la práctica divina del apostolado. 

49 - Un gran amor al Salvador Jesús, motivo que impulsa a traba@r 
por la santidad propia y ajena, y espíritu que convierte la alistera vida del 
apóstol en una campaña de verdaderos cruzados, estimulante como una mú­
sica de clarines. brillante como armaduras y espad•a:s al sol. íntima y con­
fortante como 'la esperanza cierta de un triunfo, no tanto propio, cuanto del 
adorado "sumo Capitán". 

* • * 
(4 6) Carta sobre lo pedecd6a. 
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Si a esto se añade que la Compañía posee un admirable código ascético: 
nuestro Instituto: un guía experimentado y cariñoso: nuestM dirección es­
piritual: una: ilustración copiosa y atractiva: nuestra literatura ascética. bio­
gráfica, histórica, se comprende que la Compañía es una escuela p~fe~ta 
de santidad. 

III 

LA ASCETICA DE LA COMPAA'IA Y LA DEVOCION 

AL SAGRADO CORAZON DE JESUS 

Hacía siglo y medio que la Compañía trabajaba a mayor gloria de 
Dios y bien de las almas, y el sueño audaz y generoso concebido por San 
Ignacio de extender su obra redentora a todos los tiempos y a todas las re­
giones del planeta se iba haciendo una grandiosa realidad. 

En 1688, año muy célebre en nuestra historia, la Compañía tenía ya 
38 provincias y 18.000 socios. Sus numerosos colegios educaban la juventud 
en grandes y pequeñas ciudades: sus predicadores hablaban ante las cortes 
de Portugal, España. Franda. Baviera y Nápoles; sus misioneros anuncia­
han el Evangelio a la orilla de los .Jagos canadienses. en las mesetas mexi­
c~nas y neogranadinas, en las. vegas de Chile y en los bosques del Paraguay, 
en el Japón y en las Islas Marianas y Filipinas, en China y en la India, 
en Persia y en Madagasoar. lQué idealismos tan grandes y tan realistas pa­
san por la mente de los genios de Ia santidadl 

En el año 1688. ese que hemos dlamado hace un momento año muy 

célebre en nuestra historkr., en una humilde celda del convento de la Visita­
ción en P.a.ray-le-Monial oyó Santa Margarita, como dirigidas por Nuestr;¡ 
Señora al P. De la Cólombiere estas palabras que con una resonancia in­
mortal habían de seguir conmoviendo a través de los siglos el corazón de 
la Compañía: "Y tú, siervo leal de mi divino Hijo, tú tienes una gran par­
ticipación en este precioso tesoro [de su Corazón]: porque ... está reservado 
a :los Padres de la Compañía hacer ver y comprender su uttli.dad y su valor 
para aprovecharlo recibiéndolo con el respeto y gratitud debidos .a tan gra'l 
bondad. . . A meai.da que ellos Re rindan tal servicio. este divino Corazón. 
fuente de bendiciones y de gracias, las derramará tan copiosamente sobre 
sus ministerios, que producirán frutos por encima de sus ·trabajos y de sm 
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espe11anzas, aun para la salvación y santidad de cada uno de ellos en par­
ticular ( 47). 

Estas palabras tienen un enorme sentido espiritual e histórico. 

Ante todo recordem.os con amor y gratitud qué labios virginales las 
pronunciaron. En la vida de San lgnaci{), de la Compañía y de cada uno 

de nosotros Nuestra Señora ha tenido una intervención tan fecunda como 
de Madre, tan generosa como de Reina y tan tr.ascend~nte como de Media.­
nera universa:I. que era preciso se nos concediera por Ella y se fmmula!'a 
en su boca maternal esta nueva elección tan extraordinaria que es como la 
cumbre de los beneficios divinos a la Compañía y a cada uno de nosotros. 

Para conmemorar esa elección y esas palabras en su quint{) cincuente­
nario, el año 1938. nuestro muy R. P. General Wlodimiro Ledochowski. 
escribió una carta por encargo de la XXVIII Congregación General. y esta 
misma" Congregación incluyó éste entre sus decre-tos: "Con ocasión de cum­
plirse los 250 años de .aquella revelación en que Cristo Nuestro Señor, por 
la intervención maternal de Ia Santísima Virgen María, hizo a la Compa­
ñía el suavísimo encargo de fomentar y propagar con especial cuidado d 
culto de su divino Col"azón, la Congregación General XXVIII, no solo con­
firma el decreto de la Congregación Generail XXVII en que se urge el cum­
plimiento de ese encargo, sino que enc~mienda inten!'>amente a todos los NN. 
que promuevan ya en sí mismos ya en los otros esta forma de vida espiritual 
con aquel espíritu de oración y penitencia reparadol'a que se propone en la 
Encíclica del Papa Pí{) XI como un remedio extraordinario para las nece­

sidades extraordinarias de nuestros tiempos" ( 48), 

* * * 
Aquella singular elección respecto de :la Compañía fue manifestada a 

Santa Margarita por Nuestro Señor y aceptada repetidas veces por la misma 
Compañía con fórmulas de rara emoción, incorporadas oficialmente en nues­

tro Instituto. 

Nuestro Señ{)f Jesucristo dió a conocer esa elección casi al mismo tiem­
po que 1los tesoros contenidos en su Santísimo Corazón y su voluntad de­
cidida d"e establecer su culto. Pero con razón podemos decir que el amor 
del Corazón de Jesús había preparado muy de ilej{)s la Compañía para esa 
distinción tan señalada y para llevar a término sus planes sobre la santidad 

de los Nuestros y sobre su apostolado. 

(47) Carta XC, en Vie et oeuvres de la B. MCI1'9cnile Marle Alacolque, Pa:­
ris, 1915. 

(48) Decreto Congr. Gener. XXVIII, Tit. 11, 20. 
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Cuando Jesús apareció a Ananías y le dió cuenta de la convers10n de 
Saulo, el perseguidor, añadió: "Ve, porque éste será para mí un instrumento 
.de elección, que llevará mi Nombre ante ;las naciones" ( 49). San Ignacio 
tendido en el suelo por la explosión de Pamplona es imagen de Saulo ten­
.dido en el camino de Damasco, y del herido de Loyola. "soldado desgarrado 
·y vano", también podía decir Jesús: "Este es un instrumento de mi elección 
.que llevará mi Nombre y mi Corazón ante las naciones". 

Vimos anteriormente como la conct>pción ascética personal de San Ig­
nacio se convirtió en social y se eternizó por la fundación de la Compañía: 
·veamos brevemente como esa ascética de la Compañía se compE-netra y se 
perfecciona con la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 

l. El /in de la C~ía y el {in de. lla ~oci.ón al SO{Jmdo Corazón. 

El pensamiento fundamental ascético de San Ignacio y de la Compañía 
se cifra, decíamos, en el sentido de un Nombre y de un Ser divinos: JESUS. 
El carácter propio de Dios hecho Hombre es ser Salvador. San Ignacio y 

Jos suyos construyen su sistema doctrinal y práctico de vida en el valor del 
.apostolado: ser redentores con Jesús y como Jesús. Ese sistema doctrinal 
y la vida de la Compañía, que es su consec~encia, e!'.tán construídos pieza 
por pieza para hacer real . la Redención, es decir, la gloria de Dios en la 
·santificación y salvación de las almas. En frente de esta finalidad que. como 
hemos visto es todo el sentido de la Compañía, citemos un pasaje dásico 
en la historia y en la práctica de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús: 
·"El gran deseo que nuestro Señor tiene de que su Sagrado Corazón sea 
hon11ado con un culto especial es para renovar en las almas los efectos de 
la Redención, haciendo a este Sagrado Corazón como un segundo media­
.dor entre Dios y los hombres" (50). En este mismo sentido se podrían citar 
1antos otros pasajes en que hahla Santa Margarita de "l.a segunda Reden­
·ción amorosa", "para arrancar las almas al imperio de Satanás" (51), y 

del "último esfuerzo" de Jesús (52) por s~lvar al mundo. 

2. La práctica de la vida en la Compañía y la práctica Je la 
devoción al Sagrado Corazón. 

Este rico tema se puede considerar en su aspecto ascético, personal. ·y 

·en su aspecto apostólico. 

C49) Act. IX, 15. 
(50) Carta XLIII en la obra citada. 
C 51> Carta CXXXIII, ibid. 
C52) Carta XLIII, ibid. 
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Lo más esencial de nuestra vida personal ascética son :los tres votos y 

Ia práctica de nuestro Instituto. Los tres votos son una consagración fun­
damental y definitiva por la cual el jesuíta adopta la práctica perfecta de 
Jas virtudes religiosas, pobreza, castidad y obediencia, y esa consagración, 
recibida y bendecida oficialmente por la Iglesia, se precisa y se hace viviente 
y. continua por la observancia del Instituto. 

En ;la devoción al Sagrado Corazón también lo más característico y 
perfecto es la consagración. Citemos otro pasaje clásico: "Si queréis vivir 

solo para El y llegar a la perfección que El desea de vos, es preciso qu6 
hagáis a su SagradQ Corazón una oblación completa de vos mismo y de 
todo cuanto os pertenece" (53). Aquí se resume lo más importante de la 
predicación epistolar de Santa Margarita. 

El mérito altísimo de ilos votos religiosos que elevan I.a práctica de sus 
virtudes a la categoría de obras de religión, por la consagración al Corazón 
de Jesús adquiere todavía un relieve incomparable, pues, como recordare­

mos luego, nuestra vida y .acciones, consagradas al Corazón de Jesús, esta­
blecen una relación especialísima con los méritos infinitos y la Persona de 
Nuestro Sallvador. 

Pero eso la práctica de nuestras Constituciones, envuelta en el gran 
movimiento elevador y ardiente de la ·perfecta consag11ación, adquiere un 
valor enteramente excepcional y superior, como no se lo comunica ningún 
-otro espíritu ascético adoptado por la Iglesia. 

Las otras prácticas cristianas fomentadas cuidadosamente en nuestra 

vida están como calculadas para formar el ambiente de la devoción al Co­
razón de Jesucristo. Así las penitencias personales, l.as virtudes cultivadas 
por el examen particular y general. el espíritu de recogimiento, la tierna y 

profunda devoción a Nuestra Señora y a San José, las visitas a.J Santísimo, 
Ia frecuencia de los sacramentos y en especial de la Sagrada Comunión, 
de la que San lgnaciQ, con extrañeza de mucho en ~u tiempo. fue un fer­

voroso campeón. 

* * * 

El otro aspecto de nuestro sistema de vida es el apostolado. 

Respecto de la labor positiva ya queda dicho lo bastante al hablar del 
fin mismo de la Compañía. cuyo sentido tot•al en el mundo es trabajar co~ 
todas las fuerzas por Ía santificación y salvación de las almas propias y 

(53l Carta XVIII, ibid. 
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ajenas, y ya vimos también como a eso se dirige loa manifestación del Co­
razón de Dios en los úiltimos tiempos. Precisamente todo este libro mues­
tra cómo se compenetran y se vivifican todos nuestros ministerios con esta 
preciosísima devoción. 

"Los pecadores encontrarán en mi Corazón la fuente y el océano in­

finito de la misericordia". 

"Las ra.fmas tibias se volverán fervorosas". 

"Las almas fervorosas se elevarán a una gran perfección". 

"Daré a los sacerdotes el talento de conmover los corazones más en­
durecidos". 

"Las personas que propagaren esta devoción, tendrán su nombre escrito 
en mi Corazón y jamás será bornado de él". 

Estas admirables promesas relativas ail apostolado junto con .fa justa­
mente llamada "gran promesa", para Jos que comul~ren nueve primeros 
viernes de mes seguidos, están en una forma más o menos sinónima en los 
escritos de Santa Margarita y expresan gracias incomparables prometid·rts 
por nuestro Señor Jesucristo, que deben mirar como especialmente suyas. los 
apóstoles de la gran devoción (54). Para una orden religiosa esencialmente 
apostólica como ila Compañía, estas promesas vienen a ofrecer una arma 
nueva y perfecta en l·a conquista del mundo para Dios por la santificación 
y salvación de las almas. 

Pero hay otro aspecto muy característico de esta devoción en vista 
del apostolado y es el espíritu de repamción.. Para comprender cómo este es­
píritu es puro espíritu, de ia Compañía de Jesús. recordemos dos documen­
tos importantes uno ~uy antiguo y otro muy moderno. El primero es de 
nuestro Fundador en la carta ya citada sobre la perfección, toda la cua11 es 
como un resumen de nuestra ascéti~a y de nuestro espíritu: "Pues si la 
obligación conocéis, y deseáis adel•antaros en aumentar esta su honra y ser­
vicio, en tiempo estáis que es bien menest·er mostrar por obra vuestro deseo. 
Mirad donde sea hoy honrada la Divina Majestad, dónde acatada su gran­
deza inmensa, dónde conocida su s•apiencia y bondad infinita, dónd·e obe­
dectda su santísima voluntad: antes ved con mucho dolor cómo es ignorado, 
deshonrado, despreciado su santo nombre en todos lugares; la doctrina de 
Cristo, eterna sapiencia, desechada, su ejemplo olvid.ado; el predo de su 
sangre en cierto modo perdido de nuestra parte, por haber tan pocos que 

(54) Cfr. Bain't'el, La üvolloa cm eoe. de Jesu. Premiere partie, Ch: IV. 
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de él se aprovechen. . . Digo por resumirme en pocas pailabras, que si· bien 
miráis cuánta sea la obligación de .tornar por Ia honra de Jesucristo, Repa­
rador nuestro. . . veríais cuán debida cosa es que os dispongáis a todo tra­

bajo. . . mayormente habiendo hoy tan pocos qui non quaemnt qucw sua 
sunt, sed quae /esu Christi. Por donde debéis esforzaros a suplir lo que 

otros faltan. pues Dios hace particular gracia en tal vocación y propósito". 

El otro documento es actuaL El ,año de 1938 daba la Congregación 
General XXVIII el decreto antes citado que termina así: "Se encomienda 
intensamente a todos los Nuestros que promuevan. . . esta forma de vida 
c~piritual con aquel espíritu de oración y penitencia reparadora que se pro­
pone en la Encíclica. del Papa Pío XI" ... 

* * * 

Todo esto explioo por qué la devoción intensa y práctica al Sagrado 
Corazón ha sido incorporada a nuestro Instituto en una forma definitiva y 

de especial ponderación en sus expresiones: Om.nih:as cordi sit munus sua­
vissimum, a Ohristo Domino Societati commissuni ah eaque lubentissimo ac 
gratissimo ani·mo susoeptum, devotionis erga. SacTtttissimum Cor /esu co­
lendale, {ovendae, propaganda.e (55). 

Y al habiar de la cons·ervación y aumento de la Compañía dice el mis­
mo Epítome de nuestro Instituto: lntelligant om71Rs, quo ferventius solidum 
SS. Cordis oultUJm in seipsis atque in a.Uis promoverint, eo maiores atque 
etiam ultra quam srperaverint, laetos /ore tam srpil'it.u;ll&m sirigulorum pro­

fectum, quam {ructum opostolicoruni Societatis lahorum (56). 

De estas palabras se desprenden dos conclusiones muy importantes: 

La primera es que si la autoridad suprema' de la Compañía ha reco­
mendado tan urgentemente la práctica y propagación del culto al Sagrado 
Corazón de Jesús, esta devoción ;.o sólo no contradice t>n nada nuestra as­
cética. sino que se adapta a ella perfectamente. 

La segunda conclusión avanza más en triple forma: a) tan autorizadas 
palabras incorporan en nuestro Instituto y en nuestra vida prácti.cas nuevas 
que no estaban en nuestras Constituciones; b) esa nueva incorporación es 
de una cosa muy importante y hoy ya para nosotros obligatoria, pues si no 
fuera así, ni se hiciera esa incorporación. ni se hiciera con palabras tan 
encarecidas: e) y finalmente la devoción al Sagrado Corazón de Jesús per-

(55) Eplt. IDaliL S.J .. n. 672. 

(56) Ibid., n. SSI, l. 
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fecciona nuestra vigorosa ascética ignaciana con una nueva y poderosa 
fuerza espiritual. que nuestros antiguos Padres no tuvieron la dicha de po­
seer en igual grado que nosotros. 

3. La reÚición con la Persona de Jesús. 

Y hay una cumbre en nuestra vid•a ascética a donde precisamente se 
dirige la devoción al Sagrado Corazón: su relación con la Persona de Nues­
tro Señor Jesucristo. 

Sobre la contemplación genia.J y ardiente del carácter esencial de Jesús, 
expresada divinamente en su Nombre Santísimo, eclifica San Ignacio su sis­
tema de vida espiritual dogmá:Hco y activo, que traza en los Ejercicios y 

realiza en su propia vida y en la Compañía: la imitación de Jesús es la 
aspi11ación ideal de nuestra laboriosa existenci-a; el amor de Jesús es la fuerza 
sustentadora y estimulante de nuestra vida disciplinada y austera; la gloria 
de Jesús es el fin de nuestra propia santificación y de la salvación de fas 
lfllmas. En nuestra mentalidad y en nuestra labor ascética todo se funda. 
se enardece y se consuma en nuestro Salvador. 

Y eso es precisamente lo que se obtiene de manera eminente por la de­
voción a su Corazón adorable. Puede verse en los t·eólogos (57), que estu­
dian esta devoción cómo el Corazón de Cristo, objeto de ella, significa y 

representa el amor divino y humano de Jesús, su vida íntima. su misma 
Persona. La verdadera devoción al Sagrado Corazón de Jesús es el amnr 
tierno, ardiente y e{ioaz a Jesús mismo. Devoción cordial. que al atraer nul's­
tro amor recoge el amor divino y el amor humano, y como dice la fórmula 
feliz del P. Bainvel: "BI amor de Jt>sús por nosotros y el amor de nosotros 
por Jesús; el amor de Dios por nosotros en Jesús y el amor nuestro haci'l 
Dios en Jesús" (58). 

Por tanto la ascética de la Compañia y· la d·evoción al Sagrado Co­
razón se compenetran, se refuerzan, se identifican al resumirse en el amor 
integral. ,ardiente y práctico hacia nuestro Señor Jesucristo. 

4. La síntesis de la vida. 

Lo más ca11acterístico, lo más fecundo y lo más aito en la práctica de 
ia devoción al Sagrado Corazón de Jesús es la consagración perfecta. 

(57) V. gr. Terrien S.}., La La devotion aa Sacr6 Coear de J~s~s, livres I, U; 
Bainvel S.J. La devolion aa Coear de J~sas, II eme partie. 

(58) Bainvel, o. c., Ileme., partie, ch. IV. 
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Esta consagración consiste, como sabemos, en un acto consciente y de~ 
finitivo por el cual entregamos al Santísimo Corazón de Jesucristo tqdo cuan­
lo somos, ob11amos y poseemos, para que El disponga de todo lo nuest;Q 
según su divina voluntad y lo aplique según sus divinas int-enciones. Este 

acto, hecho en una hora solemne, se renueva en la vida práctica con lla fre­
cuencia posible y s·e hace eficiente por el ejercicio de la virtud sincera y 

fervorosa. 

lCuáles son sus consecuencias en nuestra vida espiritual? Meditemos. 
en este escalonamiento de inmensas ralidades. 

1~-Por la gracia nos unimos a Jesucristo tan íntimamente que parti­

cipamos de su divinidad. Tan realmente como corre por nuestras venas nurs­
tra sangre, corre por nuestra alma la vida de Dios: Yo soy la vid, vosotros­
los sarmientos. Unión tan íntima que dá a nuestras obras ell valor de ob11.1S: 
divinas y solo por ella tienen el mérito infinito de la vida eterna. 

2~-Con los votos se intensifica mucho más esta unión por una enorme 
acumulación de gracia, debida a que las tres virtudes ascienden al plano• 
superior de la VÍI)tud de la religión .. 

3~-Sobre este elevado plano sobrenatural interviene la voluntad con 
lo que hemos llamado la consagración perfecta. 

La materia de los votos son las virtudes corres.pondientes, y aunque su 
cumplimiento incluye la práctica de otras virtudes, su alcance no llega a 
abrazar todo cuanto somos, poseemos y obramos. Los votos son un avance 
muy profundo en el campo de Ia generosidad: pero !la consag11ación perfecta 
avanza hasta el fondo del horizonte. Ella entrega al Amor, al Corazón de 
nuestro Dios-Salvador nues:tro ser total, desde los elementos físicos hasta 
la cumbre del espíritu; desde lo más insignificante hasta ilo más grande de 
nuestros derechos, capacidades y aspiraci~nes; todos los movimientos de 
nuestra acción integral y el enlace completo de los instantes fluyentes qu,• 
vinculan nuestro presente con nuestra eternidad. Quedan pues en especid 
posesión divina como tres dimensiones en que existe nuestra misteriosa na­
turale2la: lo permanente de nuestro s~r. lo irradiante de nuestra vitailida({, 

lo sucesivo de nuestra duración. 

Además en la consagración, que, para ser realmente vivida pide una 
continua renovación. la entrega consciente tiene una prolongación incansa­
ble, y el mérito del acto humano. moralmente perfecto y psicológ-icamente 
cleliberado, :libre y generoso, reverdece y fructifica con un vigor indeficiente. 

Así pues, por este acto profundo y heróico, deseado expresamente !le 
nosotros por eil mismo Dios-Hombre, todo cuanto somos y poseemos pasa a 
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ser la poses10n personal de Jesucristo. Esa posesión divina hace descender 
hasta nosotros una realidad espiritual: penetra hasta las fibras más íntimas 
de nuestro ser, diviniza hasta las más ligeras accion~. aun Ias ajenas a la 
conciencia psicológica, toca de luz eterna cada instante oscuro y fugaz de 
nuestra vida. La plenitud del Corazón de Dios transforma en sí nuestro ser 

y nuestros actos y Ies comunica la fecundidad insondaMe de su vida infinita 
y la trascendencia ecuménica de sus intenciones redentoras. 

De este modo el gran aspecto de la vida ascética, la santificación per­
sonal. es decir, el aumento de 'la gracia, por nuestras cbras, qÚe con la con­
sagración son ya obras de Jesucristo, alcanza su máximo rendimj.ento. Y al 
mismo tiempo el aspecto apostólico alcanza su máxima eficacia y extensión, 
identificado cori 1la inmensa palpitación de gracia que desde el Corazón de 
Jesús circula por el mundo de las almas, para llevarles l.a santidad y la sal­
vación. 

Esta incomparable práctica de vida espiritual. divinamente fértil en san­
tidad y redención, cumple realísimamen.te, sin que casi ~o advirtamos. aque­
lla sublimidad que nos parecería exclusiva de almas como la de San Pablo: 
En mí la vida personal se ha suspendido: Cristo es quien vive en mí (59). 

EDUARDO OSPINA, S.J. 

(59) Gal., u. 20. 


